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El solitario fantasma 
de palacio está  
tan aburrido que decide 
poner un anuncio: 
«Se busca urgentemente 
habitante de palacio». 
El pintor Balduino, su gata 
Princesa y su perro Wuff 
necesitan un sitio donde  
vivir y acuden a la llamada 
del fantasma. ¿Se llevarán 
bien entre ellos?
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Nada mejor
que un amigo
para espantar

de un brochazo
la soledad.
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En un palacio muy grande vivía solo 
un fantasma muy pequeño. Y el pequeño 
fantasma decía:

–¡Estoy aburrido! ¡Estoy muy aburrido!
A veces golpeaba el suelo con el pie.
A veces daba puñetazos en la mesa con 

las dos manos.
A veces lloraba de pena.
La mayoría de los fantasmas no pue­

den hacer eso: no pueden llorar ni reír; 
no pueden golpear el suelo con los pies 
ni dar puñetazos en la mesa. Solo saben 
vagar como espíritus a medianoche y ha­
cer «uuuh». Y eso es tonto, muy tonto.
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Pero el pequeño fantasma no era tonto. 
Al contrario, era muy listo. Por eso, se secó 
las lágrimas con un pliegue de fantasma 
y dijo:

–¡Basta de llorar! Llorando no se consi­
gue nada. Tengo que hacer algo. Haciendo 
algo, se remedian las cosas. Me buscaré un 
amigo.

El pequeño fantasma se hizo un nudo 
en el pliegue superior. Lo hacía siempre 
que tenía que pensar mucho.



–¿Dónde podría encontrar un amigo? 
¿En el pueblo? En ese caso, yo tendría 
que vivir en el campanario. Pero allí vi­
ven los murciélagos y los fantasmas del 
pueblo. Además, en el campanario está la 
campana, y su sonido me marea. ¿Tal vez 
en la ciudad? No. En la ciudad viven los 
fantasmas de la ciudad; además, hay mu­
chos coches, y los coches echan un olor 
que apesta. ¿Quizá en el bosque? No. En 
el bosque viven los fantasmas del bosque. 


